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San Joaquín de la Palizada, Campeche 
La magia está en su gente

María Mayela Benavides Cortés*
Silvana Levi Levi**

Introducción

San Joaquín de la Palizada se localiza a la orilla de un río. De ahí que se le 
conozca como la Perla de los Ríos. Sus habitantes están orgullosos de ello 
y se expresan positivamente de su tierra cada que pueden. El objetivo de 

este capítulo es mostrar los aspectos más importantes de la localidad, así como 
la política implementada para que Palizada obtuviera la distinción de pueblo 
mágico. También se expondrá el imaginario que han construido los paliceños 
con respecto a su patrimonio, del cual consideran que se desprende la magia 
del pueblo. En lo anterior caben las dinámicas sociales y territoriales. Para este 
trabajo se realizó una revisión bibliográfica en el estado de Campeche y se hizo 
labor de campo, la cual consistió en entrevistas a actores clave y residentes.

* El Colegio del Estado de Hidalgo.
** Facultad de Arquitectura (en estancia sabática) y Centro de Investigación en Geografía y 

Geomática Ing. Jorge L. Tamayo. 
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Patrimonio natural de Palizada

Palizada es una localidad ubicada en la parte suroeste del estado de Campeche, 
cerca de Tabasco. Esta zona, antiguamente, era conocida como la Chontalpa. 
Se caracteriza por tener manglares y pantanos. Además es la región de los ríos, 
llamada así por las redes fluviales que la atraviesan y que desembocan en la 
laguna de Términos y en el Golfo de México. 

El pueblo está a orillas del río homónimo, que es afluente del río Usuma-
cinta. El río Palizada nace de Amatitlán y desemboca en Boca Chica, en la 
laguna de Términos. Por ser uno de los pocos ríos navegables de la península 
de Yucatán era utilizado como medio de comunicación. Ahí también está el 
río Isleño, que nace de un afluente del río San Pedro, el cual desemboca en  
el Golfo de México. La comunicación fluvial fue importante hasta finales de 
la década de 1960, cuando la red carretera proveyó de alternativas.

Al sur está cubierto por selva baja perennifolia; al norte, en los linderos 
con el municipio de El Carmen y la laguna de Términos, por manglar. Tiene 
sabanas con pastizales. En su selva media abundan el chicozapote, el ramón, el 
palo de tinte y la caoba, mientras que su zona costera presenta tule y mangle. 
Posee un clima húmedo con una temperatura media anual de 27.7 °C, una 
máxima promedio de 31.5 °C y una mínima de 22 °C.1

El nombre Palizada se deriva de la madera del palo de Campeche, también 
llamado palo de tinto o palo de Brasil, mismo que, hasta principios del siglo 
xx, fue indispensable para la elaboración del tinte rojo empleado en toda 
clase de tejidos. 

Palizada fue declarado pueblo mágico en 2011, durante la gestión de la 
secretaria de Turismo Federal Gloria Guevara Manzo y del gobernador Fer-
nando Ortega Barnés, así como del presidente municipal Vicente Guerrero 
del Rivero. 

1 Enciclopedia de los Municipios y Delegaciones de México, en http://www.inafed.gob.mx/
work/enciclopedia/EMM04campeche/municipios/04007a.html
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De acuerdo con un folleto del gobierno del estado de Campeche de la 
administración que irá de 2015 a 2021, el reconocimiento fue otorgado “por 
su historia y la belleza de sus atractivos naturales y culturales”. También se 
especifica que “Palizada es una de esas poblaciones donde el tiempo se detuvo 
para bien. Un lugar donde su gente y sus edificaciones conviven en una armo-
nía que encanta”. Durante la entrega del reconocimiento se dijo lo siguiente: 

Palizada merece ser pueblo mágico por su arquitectura y sus ecosistemas, que 
tienen un potencial para el turismo de naturaleza que debe ser desarrollado 
en beneficio de la población; también lo merece por los esfuerzos que se 
han realizado para desarrollar y mejorar toda una infraestructura turística y 
hotelera; pero sobre todo merece ser pueblo mágico por su gente, como reco-
nocimiento a su trabajo a lo largo de los años y durante varias generaciones.2

En la actualidad, de acuerdo con el Censo de Población y Vivienda del inegi 
(2010), Palizada tiene 8 352 habitantes y una densidad de población de 3.88 
hb/km2. El promedio de escolaridad es de 7.12 años estudiados. Los sectores 
económicos de mayor importancia son el primario, con acuicultura y pesca, 
y el terciario, con el comercio al por menor y los servicios de alojamiento y 
preparación de alimentos. La tasa de desocupación es de 4.38% y el grado de 
marginación se halla en el rango medio (Sectur Campeche, 2013).

Historia de Palizada

Los antiguos pobladores del actual municipio eran indígenas nahuas y chon-
tales. En ese tiempo a la región se le conocía como “lugar de canoas”. Cuando 
se asentaron los españoles, en 1668, la nombraron San Joaquín de la Palotada; 

2 chb, “Palizada es ya Pueblo Mágico”, en http://www.comunicacampeche.com.mx/Php/
noticiacomlocal.php?id=74786, fecha de consulta: 24 de febrero de 2011.
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luego, San Ignacio de la Empalizada, y, finalmente, de la Palizada, por la gran 
cantidad de troncos que arrastraba la corriente del río.3

En 1772, el virrey de la Nueva España autorizó la fundación del pueblo 
de San Joaquín de la Palizada. Su finalidad era consolidar una localidad que 
sirviera de contención (Mendoza Solana, 2011: 36). Esto tenía como fin 
evitar la expansión de los piratas ingleses que se habían asentado en la isla del 
Carmen y que controlaron la región desde el siglo xvi hasta 1716, cuando 
fueron expulsados por los españoles (Villegas, 2014: 15). 

Durante dicho periodo Palizada fue considerado un “centro de resistencia 
e ilegalidad” (Torras Conangla, 2012: 10-11). Esto gracias al corte ilegal del 
palo de tinta y al contrabando del mismo por parte de los piratas (Villegas, 
2014: 15). Era una “tierra de nadie” que atraía a muchos migrantes a pesar de 
su poca presencia institucional (Torras Conangla, 2012: 10-11). Sobre los 
piratas cabe destacar lo siguiente: 

Sembraron el terror en los pueblos de la costa campechana y en los de aquellos 
ríos que desembocaban a la laguna de Términos. Los pocos indígenas que 
sobrevivieron en esos sitios tuvieron que internarse aún más en las profundida-
des de la selva y mudarse de un lugar a otro para defenderse de las atrocidades 
y el vandalismo que estos rufianes cometían. (Mendoza Solana, 2011: 33) 

Desde el siglo xvi llegaron al lugar personas de distintas nacionalidades y se 
incorporaron a la actividad económica. Éste fue un periodo de auge que duró 
hasta el siglo xix y se consolidó en torno a la explotación del palo de tinte y 
otras maderas preciosas (Torras Conangla, 2012: 11). Por otra parte, la posi-
ción estratégica de la región permitió el comercio con los estados limítrofes 
de Tabasco y Chiapas (Mendoza Solana, 2011: 44). 

3 Enciclopedia de los Municipios y Delegaciones de México, en http://www.inafed.gob.mx/
work/enciclopedia/EMM04campeche/municipios/04007a.html y http://culturacampeche.
com/turismocultural/monografias/palizada.html
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Tras la Independencia, la zona estuvo inscrita en conflictos locales y 
disputas territoriales entre Campeche y Tabasco. Los constructores de la 
República buscaban ocupar espacios, delimitar fronteras y controlar áreas 
cuya hegemonía estaba en disputa. Se utilizó la colonización como estrategia 
de apropiación territorial y, después, la privatización de la tierra asociada a la 
explotación de recursos (Torras Conangla, 2012: 11 y 67).

Además de la producción de palo de tinte, entre 1825 y 1830 la agricultura 
fue una actividad económica importante. En este sentido también figuraba la 
siembra de maíz, frijol, plátano y caña de azúcar. Por esos mismos años inició 
la actividad artesanal y se construyeron las primeras casas en la ribera. Tenían 
techos de tejas rojas elaboradas en Marsella (Mendoza Solana, 2011: 44-46).

En 1863 se decretó la creación del estado de Campeche y en 1916 se creó 
el municipio libre de Palizada. Su primer presidente fue don Eugenio Abreu 
y Abreu (66).

Con el tiempo, los trapiches se convirtieron en una importante fuente de 
ingresos. Por su parte, la explotación del palo de tinte menguó tras la inminente 
sustitución por colorantes artificiales. Hacia 1930 había varios trapiches. Eran 
unidades de producción familiares que servían para triturar la caña. De esta 
forma se producía panela que se exportaba a otras ciudades de la región por 
medio de los ríos.

A finales de la década de 1950, los trapiches de la zona sucumbieron 
ante la industria azucarera nacional. Con ello también entraron en crisis las 
fábricas de zapatos, hielo, cohetes y gaseosas; se elevaron algunos impues- 
tos y se implementaron otros. Lo anterior afectó la economía de las pequeñas 
industrias y propició “la caída de muchas prácticas culturales y sociales que 
correspondían a esa época” (92).

De tal suerte que la ganadería, iniciada desde las primeras décadas del siglo 
xx, se convirtió en la principal actividad económica. Lo anterior se debió  
a que el municipio tiene una superficie plana con elevaciones no mayores a  
40 m s. n. m., por lo que se trata de una zona altamente inundable.
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Entre 1960 y 1970, Palizada alcanzó el segundo lugar en producción de 
carne y leche (93). Los habitantes pobres pescaban o eran agricultores a ma-
nera de siervos en las fincas ganaderas.

En 1979 hubo una gran inundación. Ésta desató una crisis económica y un 
declive de la ganadería durante la siguiente década. Los pastizales quedaron 
arruinados y se redujo la producción de leche y quesos. No fue sino hasta el 
2000 que se recuperaron los índices de crecimiento. Durante ese periodo dis-
minuyó la población y se buscaron alternativas como la producción de arroz. 
Para la última década del siglo xx, la mayor demanda social era la creación de 
fuentes de empleo (96-101).

En 2011 Palizada se suma a la iniciativa de la Secretaría de Turismo (Sectur) 
del Programa Pueblos Mágicos (ppm). Así se convierte en una de las locali-
dades más rurales con esa denominación. El lugar cuenta con arquitectura 
civil y religiosa, así como fiestas, ferias, monumentos, una zona arqueológica 
y sitios naturales. 

La característica más destacable para el nombramiento es la teja de Marsella 
de los techos de dos aguas. En ésta radica la imagen característica del lugar. 
La importación de las tejas estuvo relacionada con la exportación del palo de 
tinte. Este último era muy codiciado por los franceses gracias a “su variada 
gama de colores, que iban desde el azul violáceo hasta el llamado negro luto 
por su intensidad” (Villegas, 2014: 15). Esta teja llegaba en los barcos como 
lastre o contrapeso y después era depositada en los muelles para reemplazar 
su carga con las preciadas maderas. Quizá es por eso que las tejas de Marsella 
que adornan el centro histórico de Palizada representan la época de esplendor 
comercial de la región. 

A pesar de que dichas tejas llegaron a varios puertos del golfo —desde Tam-
pico hasta Progreso—, el mayor número se encuentra en la costa del estado 
de Campeche. Entre 2011 y 2012 fueron ubicadas en el Carmen, Palizada y 
algunos barrios de la ciudad de Campeche (84).

En el pueblo mágico de Palizada destaca, además de las casas estilo victo-
riano con techos de tejas francesas, la parroquia de San Joaquín, localizada al 
norte del parque principal. Se trata del inmueble religioso más importante de 
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la localidad. Fue construido entre 1835 y 1847, donde había una ermita en 
que, desde 1785, se veneraba a San Joaquín.4

Otros sitios importantes son el Palacio Municipal, la casa Hidalgo nú- 
mero 11 y el edificio El Gallito; el parque principal dedicado a Benito Juárez, el 
parque de la Madre y el parque de la Libertad, donde se encuentra una réplica 
de la Estatua de la Libertad, así como el mercado municipal. Este último —al 
igual que en otros municipios del estado de Campeche— es un punto de 
reunión donde, además de las compras del día, se da un fuerte intercambio 
de información y se realizan transacciones comerciales.5

Aunado a lo anterior, en el lugar se promueven fiestas, tradiciones, gas-
tronomía y artesanías. Las celebraciones más importantes se hacen en la 
segunda quincena de agosto en honor a San Joaquín, el Señor de Tila y por 
el Carnaval. La cocina paliceña está compuesta por numerosos productos 
ribereños. Sus platillos se basan en diversos tipos de pescado e incluso 
cocodrilo, aunque también se usa gallina, frijol, chicharrón y maíz. Puede 
decirse que quien “visite el Pueblo Mágico de Palizada y no haya disfrutado 
un chocolate o una panetela en el mercado temprano, por la mañana, es como 
si jamás hubiese pasado por ‘la Perla de los Ríos’”.6 En Palizada también se 
encuentran artesanías elaboradas con madera, bordados a mano, artículos 
de pesca, chocolate, dulces tradicionales, pan, queso, talabartería y urdido de  
hamacas.7

Pese a todo, desde la Sectur se promueve el discurso de que la verdadera 
magia está en los habitantes del pueblo. En el folleto del gobierno del estado 
de Campeche ya referido se afirma lo que sigue: 

4 Cultura Campeche, “Palizada”, en http://culturacampeche.com/turismocultural/monografias/
palizada.html#patrimonio

5 Ibíd.
6 Ibíd.
7 Ibíd.
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Al recorrer las calles podemos sentir esa inigualable sensación que ofrece 
la provincia. Podrá saludar al peluquero, al farmacéutico, al quesero, a la 
señora que vende chocolates, en fin, todo un mundo de personajes que aún 
forma parte de las actividades de la comunidad.

La fama que gozan los campechanos es una de las grandes fortalezas del capital 
humano local porque se han distinguido por su comportamiento con llaneza 
y cordialidad, sin importar la distancia en el trato. Afable, sencillo, que no 
muestra interés alguno por ceremonias y formulismos, así es el campechano, 
generoso y hospitalario. El paliceño, como natural de Campeche, es un ex-
celente y orgulloso embajador de la cultura hospitalaria, fraterna y solidaria 
propia de la idiosincrasia campechana. (Sectur Campeche, 2013)

Como consecuencia de su incorporación al ppm, Palizada aumentó su afluencia 
turística. De acuerdo con datos de la Sectur Campeche, el número de visitantes 
aumentó de 13 799 y 14 432 entre 2009 y 2010 respectivamente, a 25 058 y 
28 601 en 2011 y 2012. Por su parte, la ocupación hotelera pasó de casi 40% 
en 2009 a 36% en 2010, 41% en 2011 y 48% en 2012 (2013).

En un diagnóstico efectuado en el mismo documento se afirma —con 
base en entrevistas a la población local, empresarios y funcionarios— que si 
bien el turismo es un instrumento de desarrollo y la importancia del nombra- 
miento es incuestionable, no se sabe por qué se es pueblo mágico ni se re-
conoce impacto alguno en la vida cotidiana. Para los empresarios ha habido 
una ligera mejora en los ingresos provenientes del turismo, por lo cual algu-
nos han incrementado su inversión. Sin embargo reconocen su ausencia de 
conocimiento y compromiso, lo que impide el fortalecimiento de la cultura 
turística del destino. 

Entre los retos a resolver figura la deficiente accesibilidad del pueblo. Pocas 
carreteras comunican con el resto del estado y la única disponible está en muy 
mal estado. Sobre todo se ve afectada por lluvias, inundaciones y ciclones. De 
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igual forma falta señalética adecuada. Por último se necesita reorganizar el 
comité de pueblos mágicos respectivo (2013). 

Perspectivas de políticas públicas sobre Palizada

Los gobiernos federal, estatal y municipal orientaron las políticas públicas 
que integraron a Palizada al ppm. Enseguida expondremos con mayor detalle 
los elementos culturales, de infraestructura, sociales y turísticos relacionados 
con el nombramiento de la Sectur.

Las gestiones para que Palizada fuera reconocido como pueblo mágico 
iniciaron en 2004 y fueron retomadas en 2007. Con todo, el otorgamiento de  
la distinción no se dio sino hasta el 24 de febrero de 2011. El gobierno estatal 
consideró otros dos pueblos, Calkiní y Pomuch. Entre éstos existe una dis-
tancia de 36 km; entre el segundo y Campeche hay 53 km, y entre el primero 
y Mérida, 83 km, mientras que la distancia entre Campeche y Palizada es de 
358 km.

El patrimonio de Palizada fue determinante para que el gobierno del esta-
do lo propusiera como pueblo mágico: identidad, costumbres, tradiciones, 
recursos naturales y arquitectura —distinguida por las tejas marsellesas—, 
así como la cercanía con Palenque. Tras la gestión tuvo lugar la designación 
nacional otorgada por la Sectur. Fue la número 36 del ppm.

Una razón por la que Palizada no fue el único pueblo contemplado es que 
para algunos más bien pertenece a Tabasco. Su cercanía con Villahermosa 
—151 km—, la cantidad de tabasqueños que se hicieron paliceños y su ubica-
ción al extremo sur de Campeche son los pilares de dicha consideración. En con- 
traste, la ciudad de Campeche está inf luenciada por la cultura yucateca, dada  
su cercanía con el estado sureño. Ahora bien, Campeche, además de tener 
inf luencia yucateca y tabasqueña, cuenta con una localidad que no se ve 
como campechana, sino que se llama a sí misma carmelita. Se trata de los 
habitantes de ciudad del Carmen.
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Para incrementar los accesos a Palizada, algunos lugareños han propues-
to al gobierno construir una carretera del pueblo a ciudad del Carmen.8 Ac-
tualmente, el trayecto por las carreteras existentes es de 227 km; el tiempo 
aproximado para recorrerlos es de cuatro horas. Si se trazara una carretera 
en línea recta entre las dos urbes, la distancia sería de 50 km y el recorrido 
se reduciría a una hora. Esto no se ha autorizado porque dañaría el manglar. 
En términos socioterritoriales, la mayoría de los paliceños ve lo anterior 
como algo positivo, ya que de lo contrario Palizada se convertiría en un 
lugar de paso y atraería maleantes. Además se perdería el principal factor de 
calidad de vida, la tranquilidad. En última instancia, el único beneficio sería 
activar la economía. Hoy en día se entra y se sale por la misma carretera.

La mayor problemática para los oriundos es que en la localidad no hay 
suficientes fuentes de trabajo y los negocios van mal. Algunos años atrás, 
antes de que Palizada fuera pueblo mágico, hubo empleo temporal pero fue 
eliminado por el gobierno municipal. En ese tiempo los habitantes contaban 
con apoyos como la provisión de un triciclo para transportar a la familia y 
los enseres. Asimismo los apoyaban con materiales para la construcción de 
su vivienda. Sobra decir que para algunas personas es difícil no contar con 
ayuda municipal. En general, se percibe que la administración pública realiza 
distinciones al momento de distribuir las ayudas gubernamentales. En ese 
sentido, se espera que los beneficios recibidos por pertenecer al ppm se den a 
conocer y lleguen a las personas de manera imparcial.

El gobierno municipal, con la intención de crear empleos, desea dar pie 
a alguna actividad agrícola que reemplace la producción de arroz. Con esta 
última el municipio de Palizada irradió la región algunas décadas atrás. Por 
eso, el interés de los inversionistas foráneos está en la producción de palma 
de aceite. Desgraciadamente, los trabajos ofrecidos son de baja remuneración. 
La perspectiva de los residentes con respecto a este asunto es que no se alcan-

8 Los paliceños perciben a ciudad del Carmen como una zona conflictiva. El motivo es que de 
sus 300 000 habitantes, la mitad es población flotante empleada en las plataformas petroleras.



SAN JOAQUÍN 
DE LA PALIZADA

Fotografía | Priscila Rodríguez 

Vida cotidiana frente al Paseo de las Flores



Fotografías cortesía de Alfredo Abreu, presidente del comité de pueblos mágicos





Atardecer en río Palizada. Fotografía de Priscila Rodríguez

Vista desde el Paseo de las Flores; al fondo se aprecia el mercado. Fotografía de Priscila Rodríguez
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zará el nivel que tuvo el arroz. Consideran conveniente reorientar la actividad 
productiva, estructurando de forma adecuada la producción agraria. De esta 
forma sería un medio eficiente de sustento para las familias y los jóvenes se 
interesarían por trabajar el campo en vez de irse. Hay quienes opinan que 
en Palizada tendría que haber una empacadora, la cual también evitaría la 
migración en busca de empleo.

Respecto de las políticas turísticas, la perspectiva del actual comité de 
pueblos mágicos de Palizada —que inició labores en 2014— es que la ac-
tividad resulta incipiente. Se requiere inversión económica para sensibilizar 
y capacitar a los lugareños en torno a cómo tratar a los turistas, es decir con 
calidad y calidez. También es importante promover un turismo cultural que 
se interese por las dinámicas sociales.

En el mismo sentido, la administración municipal de 2012 a 2015 estuvo 
gestionando con las autoridades de Palenque el diseño de una ruta turística 
atractiva para los visitantes guatemaltecos. Ésta abarcaría Las Flores y Tikal. 
Así, además de visitar Palenque, se pasaría por Palizada y Calakmul. Con ello 
se aprovecharían los destinos mexicanos que son patrimonio de la humanidad.

Transiciones territoriales y sociales

Con el fin de que Palizada fuera un pueblo mágico atractivo se le efectuaron 
algunas adecuaciones. Antes de mencionarlas es conveniente recordar sus 
condiciones anteriores. A mediados del siglo pasado, los caminos se mostraban 
cubiertos de pasto y vegetación. De manera semejante, las calles eran de tierra 
y grava. Esto cambió tras el nombramiento, cuando se pavimentó. En el centro 
se empleó concreto estampado, como en la mayoría de los pueblos mágicos. 
Por su parte, la vida local se vinculaba con las vías marítimas.

La localidad fungió como lugar estratégico para salir al golfo. Su mejor épo-
ca fue cuando se comercializaban alimentos. En ese entonces los habitantes se 
transportaban a lo largo del río. Llegó a haber entre 30 y 40 embarcaciones que 
ofrecían mercancías a los clientes de la ribera. El movimiento, tanto de barcos 
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como de víveres, era impresionante; el mercado trabajaba las 24 horas del día. 
Semejante panorama fue el que disfrutaron los paliceños hasta la década de 
1970. Las rutas de los barcos más pequeños cubrían incluso las rancherías.

Por desgracia, las embarcaciones dejaron de ser rentables cuando se cons-
truyeron las carreteras y el ferrocarril. En el imaginario de los paliceños figura 
un gran barco de vapor, El Carmen, de principios del siglo xx. Sus instalacio-
nes incluían casino. Efectuaba la ruta ciudad del Carmen, Palizada, Jonuta y 
Villahermosa, de ida y regreso. Perteneció a una cooperativa. Hace poco más 
de dos décadas sus propietarios lo consideraron incosteable y optaron por 
quemarlo para cobrar el seguro.

Los lugareños recuerdan que, en 1949, se construyó el mercado. Recien-
temente, para mejorar su imagen, fue remodelado. Lo lavaron y repararon 
las tejas marsellesas dañadas.9 Las fachadas de las edificaciones que estaban 
deterioradas también fueron reparadas. Las pintaron de colores vistosos y 
restauraron sus puertas, así como las techumbres de tejas que contribuyen 
a la identidad de Palizada. En el pueblo hubo una gran cantidad de casas de 
palma; actualmente son contadas las que se conservan.

Con el propósito de que la imagen del pueblo acatara los requerimientos 
del ppm, se remozó la iglesia. Lo mismo sucedió con el parque principal, locali-
zado frente a ella. Éste fue de ladrillo rojo y contó con protecciones metálicas, 
arriates y vegetación. También fue remodelado el Paseo de las Flores, malecón 
que se encuentra junto al río. Se le añadieron juegos infantiles con la finalidad 
de que sea un lugar de esparcimiento familiar.

Para los oriundos, los espacios públicos no se mostraban limpios durante 
el siglo pasado. Esa mala imagen ha quedado anulada en la actualidad. Ahora 
se cuenta con espacios libres de basura que dan al pueblo una mejor imagen.

9 En Palizada existen 185 edificaciones con techumbre a base de tejas marsellesas rojas. Este 
pueblo cuenta con el mayor número de construcciones de este tipo en el trayecto comprendido 
entre ciudad del Carmen y Villahermosa. Desafortunadamente, sólo conserva una edificación 
de pizarra negra traída de Bélgica.
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Tanto la población como los visitantes disfrutan de pasear por el malecón, las 
calles y los parques del poblado.

En la agenda pública queda pendiente rehabilitar la única vía de comu-
nicación terrestre entre Palizada y Jonuta (con longitud de 23 km) y de ahí 
a cualquier lugar. En este sentido, el gobierno federal otorgó al del estado 
recursos para reparar los daños ocasionados por las crecientes de 2011. Se 
realizaron obras de menor envergadura que no fueron satisfactorias en can-
tidad ni en calidad. El presupuesto destinado fue de 400 millones de pesos 
para el caso de Palizada. 

Dinámicas sociales y territoriales

Los principales actores sociales del pueblo mágico son paliceños. Ellos aman 
su tierra y se identifican con ella. Aquí se encuentran quienes nacieron en la 
localidad y han permanecido allí toda su vida. También están los que nacieron, 
se fueron y regresaron, así como quienes llegaron por diferentes circunstancias 
y se convirtieron en paliceños. Se añaden los que nacieron y ya no residen, 
pero mantienen lazos entrañables por medio de familiares. Éstos acuden de 
visita o durante las fiestas. Entre los oriundos existe tensión por afiliaciones 
políticas, lo cual suele alterar las relaciones sociales. 

La forma de vida de los paliceños está condicionada por el entorno natural 
del pueblo, lo que propicia que sus hábitos estén ligados con los del sureste 
mexicano. En los siguientes párrafos se mostrarán las dinámicas socioterrito-
riales que conforman su imaginario.

Dinámicas históricas

Una de las dinámicas socioterritoriales más añorada por los paliceños es la 
venta de productos agropecuarios realizada en el mercado. Esto cuando cam-
pesinos, pescadores, comerciantes de animales y lugareños acudían a vender 
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y comprar tanto dentro como fuera de la edificación de techumbre de tejas 
marsellesas. Ésta se localizaba a orillas del río. En el momento en que los palice-
ños recuerdan la escena afloran sus emociones: recuerdan el paisaje dinámico, 
conformado por la gente, el mercado y el río con sus pequeñas embarcaciones. 
Si se confronta dicha realidad con la actual —en la que el número de perso- 
nas es menor y los productores ya no venden de forma directa sus mercancías 
por no usar el río como vialidad marítima—, se impone una notable merma. 
Ya no es posible observar esa enorme cantidad de embarcaciones. 

En contraste están los locales de comida, ubicados en la parte posterior del 
mercado. Frente a ellos hay arriates con árboles, donde los locatarios colocan 
mesas y bancas para que los comensales degusten los platillos típicos. Esta 
costumbre se ha capitalizado para entablar y profundizar los vínculos fami-
liares y amistosos, a los que llegan a añadirse los visitantes. Dicha tradición es 
disfrutada por todos los actores sociales involucrados. Resulta una delicia para 
los sentidos. Vista, olfato y tacto se gozan de los alimentos. Además escuchar el 
amable bullicio de la labor gastronómica, las amenas charlas y las expresiones 
de alegría resulta inolvidable.

Dinámicas presentes

Las dinámicas socioterritoriales presentes ponen en primer plano la imagen 
de un pueblo tranquilo; extremadamente calmado, seguro, que no es peli-
groso. Por esta razón continúan dejando las puertas de sus casas sin llave. 
Saben que no entrará nadie a robar. Los lugareños se ríen ante la posibilidad 
de semejante situación. Responden que sabrán quién fue porque entre ellos 
se conocen muy bien. 

También está presente el amor por el lugar pintoresco donde nacieron. 
A éste lo califican como el más bonito del mundo. Aseguran que su magia y 
encanto lo vuelven único. Otra cualidad que destacan es que nadie se muere 
de hambre, dado que poseen un río en que pueden pescar cuando lo deseen.
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Dinámicas perdidas y en proceso de rescate

Cuando Palizada ingresó al ppm, la administración pública local gestionó la 
adquisición de una embarcación, El Paliceño, con el objetivo de que efectuase 
el trayecto turístico redondo de Palizada a ciudad del Carmen; saldría un día 
y regresaría al siguiente. La acción tuvo dos intenciones: recuperar los viajes 
marítimos que dejaron de efectuarse tras la construcción de vías terrestres y 
férreas, y complementar los atractivos turísticos de la localidad.

Una actividad cultural que las autoridades y la sociedad buscan rescatar 
son las bandas de música y los bailes de salón que formaron parte de sus 
dinámicas sociales. El Pato Cenizo, inaugurado en 1949, fue el salón donde 
los paliceños bailaron ritmos cubanos. Lamentablemente fue demolido. En 
su lugar se construyó el parquecito de la Libertad. Los emprendedores de la 
iniciativa ven viable que los sones que incluso en Cuba ya no se bailan sean 
retomados por los jóvenes junto con los actuales.

Entre los planes de recuperación también figura explotar el palo de tinte. 
Éste les dio identidad y fue utilizado en obras locales. Una de las más impor-
tantes fue apuntalar la ribera del río para evitar la erosión. Por desgracia, estos 
troncos fueron eliminados y con ello desapareció este método de construcción. 
Si se volviera a comercializar podría utilizarse como elemento definitorio en 
espacios públicos y privados.

Palizada mágica

La magia de los pueblos está en su gente. Ésta es una de las ideas más arraigadas 
en el imaginario de los paliceños. Están definitivamente convencidos de que 
la magia de Palizada radica en ellos mismos. 

Cuando se les preguntó sobre aquello que más les gusta de su pueblo, 
contestaron que su gente. Se perciben como muy amables, altruistas y comu-
nicativos. Prácticamente son una familia; se cuidan, hay respeto y seguridad. 
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Son amistosos y honestos, todos se conocen y saludan. Reciben a la gente con 
cariño y alegría. Se conciben anclados a su tierra por el amor que le profesan. 
Uno expresó poéticamente su relación con el pueblo. Confesó ser un eterno 
enamorado de su gente, sus raíces y su tierra. Otros comentaron que los visitó 
una persona de Monterrey y hablaron sobre sus experiencias. Dicho indivi- 
duo había conocido más de 50 pueblos mágicos sólo una vez; sin embargo, Pa-
lizada fue el único que visitó en tres ocasiones distintas. Esto por el imaginario 
que se formó de los lugareños. Es importante añadir que entre los paliceños 
se encuentran personas ilustres: poetas, músicos, políticos y abogados.

Palizada es conocido como la Perla de los Ríos por su posición geográfica. 
Se localiza en una zona de abundante agua limpia, con mantos acuíferos a po-
cos metros de profundidad. En el imaginario de los paliceños impera la idea 
de un pueblo con bellezas naturales incalculables. Hay riqueza en cuanto a 
flora y fauna. También les gusta que está limpio y es tranquilo: no hay robos, 
crímenes, ni delincuencia. Puede haber estrecheces, pero no miseria.

Los lugareños consideran parte importante de su patrimonio el espec- 
táculo que contemplan dos veces al día, a las seis de la mañana y a las seis de  
la tarde aproximadamente. Temprano las garzas dejan los árboles del pequeño 
monte junto al río para luego regresar a ellos y pasar la noche. A los oriundos 
les encanta estar a la orilla del río cuando esto sucede.

Entre los atractivos naturales destacan las unidades de manejo ambiental 
de lagartos e hicoteas, el santuario de los manatís, la ribera Tila, el Cuyo y 
las diversas lagunas localizadas en el trayecto pluvial entre Palizada y ciudad 
del Carmen. Es primordial realizar un paseo en lancha por el río Palizada, 
visitar la hacienda de San Román —donde hay monos aulladores, manatíes 
y distintas especies de aves— y disfrutar los preciosos atardeceres. De igual 
forma es recomendable ir al Paraíso Mágico, que cuenta con hospedaje. Pese 
a esto, la localidad no se siente preparada para ofrecer una propuesta sólida 
en materia de ecoturismo.

Por otra parte, las festividades se han mantenido por generaciones aun 
cuando en ocasiones han decaído. En este sentido, el comité de pueblos má-
gicos ha contribuido de manera entusiasta. Su esfuerzo ayudó a rescatar el 
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Carnaval, que en 2015 presentó 14 comparsas integradas por mujeres de la 
localidad. También impulsó la creación del Encuentro Nacional de Escritores 
en la Región de los Ríos durante 2010.

A continuación, enumeraremos algunas de las celebraciones más impor-
tantes en orden cronológico: 

• Febrero. Carnaval de Palizada. El de Campeche es el más antiguo del país.
• Abril. Torneo de Pesca de Robalo.10 Se premia a los primeros lugares.
• Mayo. Encuentro Nacional de Escritores en la Región de los Ríos. Participan 

alrededor de 70 escritores y artistas de diversas disciplinas provenientes 
de todo el país y del extranjero.

• Junio. Jueves de Corpus Cristi. Se festeja el Señor de Tila, santo local.
• Agosto. Del 15 al 31 se celebra a San Joaquín, patrono y protector de Pali-

zada con una gran fiesta. En este lapso se realizan actos religiosos, misas y 
alboradas. También hay una feria agrícola y ganadera, bailes típicos y even-
tos deportivos. Otro suceso trascendente es la peregrinación a San Joaquín, 
en la cual se capitaliza la vinculación de los paliceños con los ríos y esteros. 
La imagen del santo es trasladada al centro del poblado, exactamente al río 
Palizada. Esto a través del cauce, en los cayucos y embarcaciones de los 
pescadores y sus familias.

• Noviembre. Celebración del Día de Muertos. Se colocan altares tanto en 
las oficinas de gobierno como en las escuelas. Además, a lo largo del mes, 
hay tamaladas en diferentes casas según las posibilidades económicas de 
las familias. Puede participar quien lo desee. La costumbre está basada en 
tradiciones tabasqueñas.

10 En 2016 se efectuará el xiii Torneo de Pesca de Robalo en la ciudad de Palizada, pueblo má-
gico, del 1 al 3 de abril. Se podrá ganar una lancha Nitro Z6 de 5.28 x 2.29 m, además de otros 
atractivos premios.
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A grandes rasgos, lo expuesto hasta aquí configura el patrimonio de Palizada 
que permitió a sus autoridades municipales sortear los obstáculos adminis-
trativos para ser pueblo mágico. 

Actividades recreativas con fines turísticos

En el expediente de postulación de Palizada se incluyeron las actividades a 
realizar tanto por locales como por visitantes. Allí figura la pesca recreativa 
de carpa, mojarra, macabi, jull, bobo del río, bobo de escamas, mojarra cas-
tarrica, paleta pinta, prita, tenhuayaca, topota, zacatera, pejelagarto, robalo, 
sábalo y otros. Asimismo, aparece la caminata en el malecón, parques y calles. 
En los afluentes del río Palizada y la laguna de Términos existen restos de 
barcos que pueden ser visitados mediante sesiones de buceo arqueológico. 
En los cuerpos acuíferos mencionados también se puede practicar kayakismo 
entre paisajes espectaculares, o bien disfrutarlos desde el aire por medio de 
vuelos en ultraligero.

En el Área de Protección de Flora y Fauna de la laguna de Términos —en la 
cual Palizada está contemplada— se pueden realizar excursiones para observar 
la flora y la fauna en su hábitat original. La diversidad de especies acuáticas y 
terrestres es vasta. Esto se debe a que está compuesta por manglares, pantanos 
y selva baja inundable. Destacan las siguientes especies: manatís, ocelotes, tor-
tugas, lagartos, monos araña y nutrias, así como ibis blanco, cormoranes, patos, 
halcones, águilas pescadoras, chachalacas, garzas, etcétera. En los alrededores 
del pueblo y en las brechas del río se pueden realizar safaris fotográficos, los 
cuales se complementan con talleres de educación ambiental y reforestación.

Conclusiones

Palizada es un pueblo de Campeche pintoresco y tranquilo. En varias ocasio-
nes perdió o vio mermadas las actividades económicas que le dieron cierto 
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privilegio en la región. Éstas fueron la exportación de palo de tinte, el cultivo 
y procesamiento de caña de azúcar, la producción de mango ataúlfo y la ga-
nadería. Tras la disolución de las dos primeras y la disminución considerable 
de las otras, la administración pública y el comité de pueblos mágicos tienen 
sus expectativas puestas en el turismo. Creen que puede convertirse en una 
actividad dinamizante para el pueblo.

Su ubicación convirtió a esta localidad en una suerte de frontera por va-
rias razones: ora geográfica, por hallarse entre los estados de Campeche y 
Tabasco; ora como zona limítrofe, en términos políticos, a los ojos de piratas 
y conquistadores; ora como tierra que bordea el mar. También es una especie 
de frontera imaginaria entre el pasado, el presente y el futuro; entre las activi-
dades económicas que beneficiaron al pueblo y las que pueden posicionarlo.

En suma, es mágico estar junto al río; contemplar los atardeceres, el ir y venir 
de las garzas; observar a los paliceños realizando sus actividades cotidianas, 
saludarse, charlar entre ellos; pasear por su hermoso pueblo, convivir y comer 
en el mercado o los portales.
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